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EDICIÓN E S P A Ñ O L A
Paseo de las Delicias, 60.—Ap. 547—Teléfono 1645.

S U M A R I O

U N  PEQUEÑO REPORTER 

Sección vermouth.

PEDRO DE RÉPIDE 

Final de cuentas.

RAM ÓN ASENSIO MÁS 

Conversaciones de teatro.

F IACRO  IRÁYZOZ 

Por la culata,

FÉLIX RECIO 

Un Rafiles moderno.

TO V A R  y  DEMETRIO 

Caricatura de Gil Asensto 

y  otros dibujos.

5 cents.
L A  B E L L A  M O N T A L V I T O

Hermosísima coupletista (jue en breve reaparecerá 
en Romea.
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SiMpincos lectores, y  una barbaridad 
de simpatiquísimas lectoras. Des­
pués de un mes justo de asueto. L a 

H oja de P a r r a  vuelve á saludaros con 
toda clase de respetos y  de cariños, ]Si 
supieseis los deseos que tenía de volver á 
ponerme en contacto con vosotros y, sin- 
g-ularmente con vosotrasi

Por la Prensa rotativa supisteis las cau­
sas. En primer lugar nos hemos mudado 
de casa, no precisamente por imitar la 
conducta de algunos liberales que, supo­
niendo en puerta á los conservadores, han 
ido á hacer cosquillas en el amorcillado 
cogote de La Cierva, sino porque necesi­
tábamos ensanchar nuestro campo de ac­
ción editorial, ni más ni menos que el trust 
ó Lúea de Tena. Si, nos hemos mudado á 
un local arreglado ad hoc, amplio, pulido, 
higiénico, limpio. Cosa muy natural des­
pués de todo, porque nunca se halla uno 
tan^higiénico ni tan limpio como cuando

U N  CHULO CELESTIAL

—Mira, mncha; que vas á ver las estrellas.

se muda. Los únicos que no estarán de 
acuerdo con esta teoría son la Doniia e 
M ovüe  y el que recibe un sabluüo; éste, 
porque muda de color, y aquélla, porque 
muda de acento.

En este nuevo domicilio, que ponemos á 
la disposición de nuestros abonados de 
ambos sexos, hemos montado un gran ta­
ller tipográfico, Iqué tipos tenemos, carísi­
mas lectoras! V mejor aún que el taller es 
el antesyer, entre otras cosas, porque lo 
hemos montado veinticutro horas antes. 
Además de montar la imprenta (nosotros 
somos así, nos atrevemos hasta con la im­
prenta, ipor algo tiene nombre de mujer!), 
hemos montado unas máquinas que *qui- 
tan la cabe/a», singularmente, si la pone 
uno al alcance de un volante, que es lo 
mismo que darle un volante para la fune­
raria. En una palabra; que estamos casi 
tan bien montados como la Guardia muni­
cipal montada, con la única diferencia de 
que la Guardia tiene casco y  nosotros... 
¡c  asco nos daba de no poder tener casa 
propia como los grandes rotBtivosI Como 
que ya les ha salido un grano, Y vamos al 
grano.

La H oja de P a r r a , después de este ex­
plicado intermedio, seguirá saliendo á 1a 
calle todos los sábados, sin que le preocu­
pen viles falsificadores y sin nuevas alter­
nativas (salvo las de Belmonte y  Posadas 
que ya tiene por descontadas.) Saldrá tan 
alegre, tan bulliosa y  tan picaresca como 
desde que vino al mundo, si bien un poco 
menos fresca, por varias rasones.

La primera, porque con estas bel a cías 
¡cualquiera sale á la calle ligerito de ropa! 
Cuando la temperatura esté á más de bajo 
cero resulta una bajezo eso de ir enseñan­
do las desnudeces, y  aunque las de L a 
H oja de P a r r a  son, en buena hora lo diga, 
dignas de ser exhibidas, porque está meti- 
dita en carnes y no anda mal de formas 
(dieciséis, tontas como páginas), no quiere 
que le llaman frescales, como dicen que' á 
Romanones le llaman los moretistas cuan­
do se enfadan.

1
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L A  HOJA DE PARRA

—jHija míuj ¿te vas a poner el sombrero para 
pasear por este pueblo que no hay mas que en-' 
ciñas y alcornoques?

—Es que he visto un alcornoque tan simpa** 
tico,..

Quédese eso para cuando mejore el tiem­
po y los tiempos. ]A  medida que vaya ca­
lentando el sol irá ella aligerándose de 
ropa, y  por su gusto llegará hasta andar 
como Eva por el Paraíso, según nos lo pin­
tan sus admiradores, ó sean los eva^nge- 
listas, si bien nosotros dudamos de que pu­
diese estar así en el Paraisot ¡La echaría 
el acomodador por orden del comisario 
del distritol

Quedamos, pues, en que sin ser La H oja 
de Parra con hoja de parra, mientras du­
ran estos fríos se abrigará un poco, porque 
¡caballeros hay que cubrirse ó hay que 
abrigarse!
dos en reaccionar á costa nuestra.

Sigan norabuena las desnudeces para las 
tiples del género chico, para \aschanteusses 
y danzarinas y  para los discursos de Pablo 
Iglesias, que según dicen sus correligiona­
rios siempre tiene en los labios la Verdad 
desnuda, lo cual que será muy moral, pero 
no loparece; por lo menos es muy húmedo, 

/ es lo que dice L a H oja de P a r r a ;
— A mí cuando me hablan de estas co­

sas, ó no quiero nada con la humedad ú 
me da por cubrirme con la pinta.

Con lo cual demuestra que es menos 
ambiciosa que Cristóbal Colón, que ade­
más de cubrirse con la Pinta ,se cubrió con 
la Niña y  con la Santa María. Y como con­
secuencia de haberse cubierto descubrió ei 
Nuevo Mundo, que como uttídes saben es 
anterior al Mundo Gráfico. Aquello si que 
fuá un caballero cubierto.

¡Cubierto de casa de Lhardyl

Un pequeño repórter.

CHISMES CUENTAS
E ! Descabello publibó el día de Inocen­

tes una composición fotográfica en que 
Gómez Hidalgo aparece cortando la coleta 
á Vicente Pastor, y desde ese día nues^o 
amigo onda diciendo ó todo e! mundo:

—No es verdad; yo no se la he cortado.
No lo dice por nada.,,. Es que como se 

va aburguesando y  poniendo casi tan anri-

?ático y tan *roñoso* como d  señor Lucas 
ena, no sabemos si porque este enam ora 
do ó porque tiene varíes pericdicos, le mtr- 
lesta que las admiradoras de Pastor le es­

criban preguntádole y  tener que gastar en 
sellos... ó renunciar á su prestigio de ga­
lante no contestándolas.

—¿y por qué no me dice usted todo eso e a  Is  

“ Toma^ porque^os'echaríaix.
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FINAL DE CUENTAS
Es ta  mañana al acercarme ai balcón 

para recibir tJe lleno las caricias del 
sol en esta bella ciudad levantina, 

(¡onde el invierno es primavera, he adver­
tido que todos los transeúntes dirigían sus

menos va á parar por haber hecho sus ex- 
cesillos en esta vida?

y  abrí el balcón de par en par con el 
santo y  loable fin de conocer personalmen­
te al artista, que decimos los eclesiásticos. 
Por cierto que, dicho sea con la mayor de 
las reverencias, tenía la misma caro de un 
trapero que yo me encontraba en Madrid 
todas las madrugadas cuando iba á reco­
germe en c) más ó menos casto lecho. Por 
lo cual yo no sé si es que el obispo tiene 
cara de trapero ó es que el trapero tenia 
cara de obispo. Porque todo puede'su­
ceder,

Pero á mi lo que me preocupa extraordi­
nariamente es el hecho de que este apre­
ciable sucesor de los apóstoles venga ó pa­
rar al sanatorio donde acudimos ú compo­
ner los organismos 'descompuestos tantos, 
pobrecitos extraviados. Toda una vida de 
virtud, de mansedumbre, de recogimien­
to—porque no cabe pensar que haya he~ 
cho otra el distinguido sacerdote—, y, sin

-^N o te creía tan desahoífn^ jMia que irse é 
las Ventas con Paco eL Casquero^.

— Chico, no tenía d mano u Romsnones,

miradas á la barandilla de la vecina te­
rraza.

— ¡Qué atracción hay aquí al lado?—in­
terrogué al camarero que entraba en aquel 
momento en mi habitación— ¡Es que han 
puesto un papagayo en la azoten?

— No, señor—rae contestó— Pero algo 
liarccido. Es un obispo.

— ¡Canasto!
'—Sí, señor. En un cunaste va ó haber 

que sacarlo para ponerle al sol.
— ¡Está majado? .
— 7o no sé si será por alguna mojadura. 

Pero ha venido de paso para allá arriba, 
para el sanatorio.

—¡  Blasfem astíf
— No, señor. Blas Fernández me llamo, 

para servir á usted,
—  Digo que has blasfemado. ¡Cómo 

quieres que ese benditísimo varón venga á 
ese sanatorio, á donde el que más y el que ^  ¡Quien fuera meiiposar
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LA  HOJA DE PARRA

¿Quieres que te compre una figurita?
Bueno, pero que no sea como la virgen del 

otro día que se rompió a la primera noche

embarg-o, tiene que ser relegado al taller 
de reparaciones.

Son cosas de la picara vida que no per­
dono ni siquiera á los prelados, ó perlados, 
como diremos ahora que estamos resuci­
tando las Partidas, Las malos Partidas.

y  este caso episcopal se repite en otra 
clase de mortales, allá en los soledades del 
sanatoiio. Porque junto á los que arriba­
mos á él para limpiar fondos haciendo un 
alto en la navegación, vemos á unos hom­
bres que envejecidos, rugosos, amargados, 
que hablan aplatanadito, diciéndose unos á 
otros:
i  ̂̂ ¡Sabe, amigo? Fué en Chihuahua don­
de yo hice tantos pesos.

y  se ponen ó carraspear que meten míe- 
do;[tras de lo cual prosiguen:

— y la dolencia, ^sobe?, la dolencia la 
traje también de allí, jMi amigo!

A  los doce años embarcaron descalzos 
en cualquier puerto del Cantábrico. Una 
vida brutal de trabajos y privaciones, años 
tras años, les permitió Juntar unas pesetas 
y  comprarse un pedrusco muy gordo para 
ponérselo en el dedo pulgar, si es posible.

y accionar mucho con aquella mano, que 
hay que hablarles con pantalla para no 
deslumbrarse.

Pero la fortuna llegó tarde, y  es su rique­
za inútil. Cuando quisieron descansar y 
disfrutarla, ya no pudieron. Sus cuerpos, 
maltrechos, estaban condenados á ver pa­
sar ante ellos el placer sin que se detuvie­
se en su puerta.

y  he aquí lo que han sacado de! vivir, 
el obispo, por virtuoso, y los otros por tra­
bajadores, A  fin de cuento han tenido que 
ir al fondeadero, exactamente lo mismo 
que los que nos hemos pasado la vida di­
virtiéndonos.

jAsi es que han hecho el gran negociol

Pedro de Pépide
Alicante, 1.“ de Enero*

—Echa un quince...*y saca el serrín porqute me 
estoy puniendo mu malito*

LEA USTED EL MARTES

en EL LIBRO POPULAR

EL HAMPON
N ovela  por JO A Q U ÍN  D IC E N T A

2o céntimos.
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[Q m  PIDEII HlliUllDS
Pou'tícos, escritores, artistas, músicos 

y  danzantes,-todos ellos cuando lle­
gan estos días^dejan'en el balcón de 

sus ilusiones unos los zapatones de piel do 
becerro, otros las' charoladas botinas, es­
tas los zap atitos descofados y  aquellas las 
l:ot is de treinta y'dos'bOtones, que ya son 
botones. (Muchos'más que un Continen­
te!,) L \  H oja de P a r r a , que tiene mucho 
m is  olfato que E l Duende de la Colegiata, 
aunque no tanta’nariz como Sánchez Toca, 
sabe ya lo que aspiran á encontrar en su 
calzado en lasiprimeras horas de la maña­
na del lunes les siguientes personas;

Romanones.—La ^rectificación de Con­
fianza. (Siempre”con'fianza y  mes adelan­
tado. Es casero,fy de los más terribles.)

Afa ira ,—Que le'llamen, (Más de lo que 
le han llamado ya... jComo no thinchen» 
el Diccionario!)

Sonano ,—Un acta por cualquier parte. 
(Porque la de Madrid, jacta que la vuelva 
á pill irl)

Bombita .—Un cuadro de Coya, una tar­
jeta del doctor Goyanes y  una carta del 
nuevo empresario que diga: *goy á contra- 
t ir le  usted,*

La Coya.—Un'bombito en todos los pe- 
r i jdicos, un homenaje en la Bombilla y 
H 'a bombita helada. (El 'hada del amor . 
leh?) ‘

La Chehfo.—Un mallot negro (para que 
«la  Rumba» no se arrumbe hasta Mallot ó 
Junlot, que son los'días largos).

Elm aestroL leá .—Otra opereta de Franz 
Lhear para subir la cuesta, porque con sus 
Tres mujeres (jansiosol), no ¡leó á cubrir 

gastos.
Gallito.—Un bisoñé, para que «D, Pío» 

pueda decir: «iVi?¡Soñé! que se arrimaba».

—Et ventero.—Oiíra J.por qué siempre
que pasa apedrea mis ^ailinas?

.—E l mendigo.—Porque las teoíTO una rabia te­
rrible; porque... no las puedo trag'ar...

E l duende de la Colegiata.—Un cente­
nar de placas para retractarse... de ir á 
Totana, (7 Tota, ná entre dos platos.)

Martínez Sierra..—Otra A íslam e Pepita 
con más gracia, y S i erra otra vez, habrá 
que dejarle con el Martínez á secas.

Barroso.—Un irasco de Petróleo Gal y  
un billete de ida y vuelta para Córdoba, 
porque Fa-roso y vuelve velloso.

FARñMDULERIAS

La  semana ha sido de lo más sosa que 
puede imaginarse. Fuera del estreno 
de E l misterio del cuarto amarillo, en 

la Princesa, no ha habido nada de par­
ticular.

No vayan ustedes á creer, juzgando por 
el título, que este misterio es una obra de 
tendencia sicalíptica; ¡cualquiera saca á 
escena en los tiempos que corremos el mis-
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LA HOJA DE PARRA

f!

terio de un cuarto, ya sea amarillo ó azul 
turquíl Es precisamente todo lo contrario. 
Se trata de un melodrama más de policías 
y  ladrones escrito por Lerouy.
Este Leroux no tiene nada que ver con el 

célebre D. Alejandro; primero, porque le 
falta una erre, y después porque el je fe de 
los radicales no tiene nado que ver con po­
licías ni con ladrones, y  no se ocupa de ha­
cer melodramas sino de hacer revolucio­
nes,,. y bancos de crédito, por aquello de 
que lo cortés no quita á lo valiente.

El adaptador de esta obra del teatro 
francés, es Antoñito Palomero, uno de los 
escritores de más intrénío y más cultura 
que circulan por esos periódicos de Dios. 
Nota: no confundirle con el otro Palomero 
que lleva el Fernández por delante, si bien 
muchas veces no tiene el valor de colo­
car su Fernández,

y  como lo semana no ha dado de sí 
grandes novedades, el público se retrae y 
los teatros estén como 1a temperatura, á 0, 
y  el que más á 0,50 como las cajetillas. .

En cambio, el que está á la temperatura 
del frito es Romea, por la razón sencilla

de que tiene un numeritoque echa lumbre: 
el Femina trio.

Formando tres mujeres verdaderamente 
utortolantes. La Portugiwsita, que si la ve 
D. Manuel de Braganza, ó cualquier hora 
sale de estampía; La Esclava, que, al con­
templarla, entran una burrada de ganas de

volverse esclavo y  hasta ex tomillo, y  Tina 
M eller... que vaya un baño que se daba 
uno en esa tina, ¡Rediélez con la Tina!, si 
evoca la Inclusa que es el distrito más 
próximol ,

Estas tres preciosidades con toilete sene- 
galiana,salen primero arrebujadas en man­
tones de Manila, y ya el público piensa en 
el origen de los mantones; después salen 
con unos corsés ]de unos lazos y unos bro- 
chesl, y por último salen ]con unos trajes 
de nadadoras!,,.

Consecuencia: que con tanta salida el 
público sale rugiendo y bramando en tales 
términos que los vecinos de la calle de Ca­
rretas han elevado una instancia á Ruiz Ji­
ménez para que enarenen la calle, porque 
con esto y  con el impuesto de inquilinato 
están que no pueden pegar los ojos.

No hay más que una diferencia: Con el 
Femina fr ío  se pueden ir á refrescarse al 
río Manzanares, y con el impuesto de in­
quilinato... no hay Trío páseme usted el

— IMujer no te subas tanto la falda, que lucg^o 
los amibos me ponen motel.

Lea usted el martes en 

EL LIBRO PO PU LA R

una novela inédita de

JO A Q U IN  D IC E N TA
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MURMULLOS DE TEATRO'
' Á á dar principio la última sección; 

un incesante rumor de timbres inte­
rrumpe las conversaciones en el es­

cenario y en los pasillos donde están situa­
dos los cuartos de los artistas. El empre- 
sariOr peg'ado al ag-ujero del telón de boca, 
observa la entrado del público y  calcula el 
ingreso. Van apareciendo actrices y acto­
res con los trajes de representación; ellas, 
acabándose de prender y sujetar lazos, 
pulseras ó arracadas; ellos, dando, apre­
suradamente, los últimas chupadas al ci­
garrillo.

Fuera se escucha el rumor de impacien­
cia del público, que va creciendo por ins­
tantes. 7n han dado luz á lo batería; sue­
nan de pronto dos palma­
das y la voz del traspunte 
que grita:

— jPuera de escena!.. ]Va- 
mos á empezari

Como por encanto cada 
cual ocupa su puesto y  ce­
san todas las conversacio-

—Nada, en resumen. Cuatro señoritos 
que venían con ganas de juerga.

—Eso, Y no hemos hecho más que salii 
ó escena y  han empezado á meterse. Y éste 
decía que era por mí. Y yo, que era por él.

— ¡Natural!.,,
—Hasta que queriendo salir de dudas, 

me he dirijido al público y le hé pregun­
tado que para quién era el abucheo.

—y íqué ha dicho el público!
—Que para los dos.

nes. Se oye claro y distinto 
' ■ de ‘e! rumor ce la orquesta que 

ataca la sinfonía y, á los po­
cos instantes, el telón se le­
vanta pausado y  solemne.

—Eh, caballero—exclama 
el celador del escenario di- 
rijiéndose á un desconoci­
do; — hágame el obsequio 
de retirarse. No se pué es­
tar entre cajas,

—Es que soy primo de la 
tiple.

—Mas que sea usté su 
segundo padre. Hé d ich o  
que no se pué estar y  he­
mos acabao,

—Bueno, hombre; usted 
dispense.

—N o  hoy de qué. ¡Pues 
apañao se pondría esto si 
no tuviese uno el cuidao de 
espantar á los parientes de 
las artistasl... Sobre que 
hay tiple que cambia de fa­
milia tres veces ¡)or sema­
na.

—Estése usted quieto, Arturito.
— ¡Pero, hija, si aquí no nos ve nadie!...

—Y dale, bola; ¡mire us­
ted aue es manía la de los 
h o m b re s !,L e s  deja una 
que se propasen en el cuar­
to todo cuanto quieran y 
no les basta. Han de seguir 
propasándose entre basti­
dores.

— Y iqué más da?
—No, hijo, no; que luego 

dicen que las mujeres de 
teatro no somos personas 
decentes.

—Homore, una n o t ic ia  
triste;la Perencejo ha muer­
to en Veracruz.

— ¡Caramba!...
— ¡Pobre muchacha!
—y  ;_de qué ha muerto? 

¿Se sabe?
—Dicen que de disente­

ría.
—¡Demonio!... Ahora me 

explico que el padre andu­
viera siempre entre los au­
tores pidiendo un papelito 
para la niña.

Federico Gil ñóensio
Gran poeta.,.

— íQué pasa?,,, 
sido eso?

Qué ha
Q{ie todñs Jas noches

nos enseña en Apolo
*B l mondo del Porvenir*^

—>Se puede!.,,
- ¡ A y f ; . .
—¡Caramba, usted per- 

donel...
— ¡P e r o ,  h om b re , por 

Dios!,,, ¿No vé usted que 
está el cortinón echadoí... 
¡Podía usted haber adivi-
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LA  HOJA DE PARRA n

nado que estoy desnudal... Pase y  cierre 
la'puerta.

—No es porque esta sea mi señora pre­
cisamente, pero créame ustez que, en to- 
caríte á frescura y á formas, le da ciento y 
raya á la Venus del Mirlo.

—No, ya se le nota... _ _
—Así, de calle, no se aprecia le línia; á 

ésta como hay que verla es en deshahíUé 
que está pa que la chillen. Y que no hay 
trampa ni cortón; tó es suyo... Hágame 
usted el favor de tocar aquí, caballero, Vá 
usted á convencerse.

fondo, medio en tinieblas de la sala, llega 
hasta el escenario, resplandeciente de luz 
y de alegría, el oleaje de las risas y el es­
truendo de los aplausos. Un batallón de 
mujeres casi desnudos avanza y canta el 
tango del merengue, subrayando música 
y letra con movimientos cadenciosos, Al 
terminar el número estalla en el teatro 
una ovación atronadora; los espectado­
res, en pie, gritan como energúmenos: 

—¡Más merengue!... ¡M ás merengue!...
Y el tango se repite una vez y otra... 
y  allá, junto al telón de foro, el Impu dor 

sonrie satisfecho,

Ramón Asensio Más.

— ¡Qué escándalo! ]Cómo está el teatro! 
—Perdido por completo, señora; n ové  

una mas que malos ejemplos,
—Yo, si no fuera porque á mi hija le tira 

tanto el Arte, créame usté que no la con­
sentía que saliese á
un e s c e n a r io . Y 
eso, que ella, la po­
bre, no se en tera  
d e  nada, ¡E s ta'n 
inocente!

.—Como la mía; 
no t ien e  mal i c i a  
ninguna.

— jQué va usté ó 
decirme de 1a su­
yo, si es un ángel 
de DiosL, ¡Tan mo- 
dosita, tan corta!...

y  apropósito ^es 
verdad que se caso 
con el barftonoí 

— Para Mar zo .  
E l l os  quer í an en 
Febrero pero ha si­
do p r ec i so  retra­
sarlo. ¡Como la po- 
brecita ha estado 
enferma!

—Si ¿ehi y  por fin 
iqué es lo que ha 
tenido?

—Una niña.

C H I S T E  D E  L A  S E M A N A
—¿En qué se parece el modo de gober­

nar de Maura y Ciervilla á un mozo de 
cuerda? -

—En que... carga.

M A D R I L E Ñ E R Í  A S

S i gue  la repre­
sentación, Desde el

E l de or/’/áfl.—lTodas....Todasr....jTodast.
Una lavandera.—lY  su señora de usted?... ¡Tambiéní.... 
El de arriba.—¡Tan bien como estó.,.jGraciasI
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POR LA CULATA
Don Alvaro de Manradn, copitáp de 

los íepcios españoles, partió para 
la guerra de Flondes con la gallardía 

y gentileza con que van ú la lucho los va- 
Uentes.

Su joven y  encantadora esposa D." Elvi­
ra, anegada en llanto, le despidió desde la 
azotea de su viejo caserón agitando a! aire 
su pañuelo de encaje, hasta que lo nube de 
polvo que levantaba el galopar de los ca­
ballos ocultó por completo el grupo de j i ­
netes.

Moneada partió animoso, decidido, pero 
amargado por una duda que le martirizaba 
y  que átoda costa trataba de ocultar. Como 
buen enamorado, era terriblemente celoso 
Ignoraba el tiempo que duraría su ausencia 
y  el pensar que durante ella pudiera serle 
infiel D,® Elvira, torturaba su olma,
B D os años permaneció en Holanda y sola­
mente en los furiosos momentos de ¡a lu­
cha, cuando el estruendo de los mosquetes 
aturdía sus oídos y el humo de la pólvora 
cegaba su vista y  1a rabia del empueje tras-

E ¡ impero—jLe hu partido los pies!
E l Qvaro aropellñdo—Un momento guardias Oiga 

trapero ¿cuanto me da por las botas?

tomaba sus sentidos, solo entoces se olvi­
daba de D.“ Elvira y dejaba de esdamar: 
— ¿Qué estará haciendo?... ¿Me habrá en­
gañado ya?... —

Que mancada era valiente lo demostró

—¡Pero qué me dices? Que has roto con Luis. 
—Si hijitar me trataba como se trata ú un perro. 
—jlnfamel ¿Te pegaba?
—No, quería que le ifiiese fiel.

sobradas veces, tanto peleando brusca­
mente á las órdenes del archiduque Alber­
to, en el memorable sitio de Ostende en 
que una bala de arcabuz le hizo rodar en­
sangrentado, como meses después, cuano 
e! Marqués de Spinoia dispuso el asalto é 
la ciudad y  allá fue nuestro D, Alvaro acau­
dillando su compañía. Su comportamiento 
filé heroico en esta sangrienta jornada y 
tan denodado su arrojo, que el R ey  D . 
Felipe 111, entre otras mercedes le hizo la 
de nombrarle Gentil Hombre de su Cá­
mara.

Después de la rendición de Ostende y 
cuando se gestionba la tregua de los doce 
años, Moneado recibió la orden de regresar 
á España, como descanso á su constante 
batallar. Se presentó en Palacio; el rey 
D. Felipe colmó de honores á su nuevo 
Gentil hombre y  satisfecho este de sus 
tiempos y  anhelante de abrazar ó su espo­
sa se encaminó ó su ciudad natal sin ad­
vertir á nadie de su llegada,

Moncadada quería sorprender é Elvi­
ra; quería enterarse de la conducta que ha-
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bftt observado durante su ausencia: — íMe 
habrá sido fiel? ¿Habrá olvidado sus jura­
mentos de amor? — Con esto duda, que le 
atormentaba, nroceg'uia el valiente capitán 
de los tercios Españoles,

A  la caída de la tarde divisó los campo- 
nurios de la ciudad y la azotea de su viejo 
caserón. A llí estará D,® Elvira ¿pero cómo? 
¿Llorando su ausencia? ¿rezando p o r  su 
salud? ¿distraída en amorosos devaneos? 
¿entre^rada tal vez al cariño de otro hom­
bre?,. ¡El desgraciado quería averiguarlo... 
Saber la verdad... saberlo todo... ¿pero de 
qué manera? Si alguna lo sabía, no había 
de decírselo...

A  la entrada del pueblo Se apeó Moneada 
á la puerta de un mesón. La casualidad 
liizo que en la posada se enneontrara D. 
Alvaro con un antiguo servidor de su casa, 
al que interrogó con tanta impaciencia de 
saber noticias, como miedo de que estes 
fueran crueles. El antiguo criado no sabia 
nada, ó nada quiso decir. Solo pudo indi- 
crie que como último sábado de mes, doña 
Elvira, según costumbre en ella, iría ano­
checido á confesarse al convento de Fran­
ciscanos, no lejos de la posada.

D. Alvaro no quiso saber más. Rápida­
mente concibió un proyecto y  rápidamente 
lo puso en práctica. Iba á saber la verdad y 
la iba á saber por boca de su misma mujer. 
Se proporcionó, con la ayuda del criado, 
un habito de la orden y  penetrando sigilo­
samente en la iglesia de! convento, fue á 
zambullirse en el confesionario ante el cual 
D.® Elvira acostumbraba á descargar su 
conciencia, no muy cargada por suerte 
suya.

Pocos minutos después llegaba la peca­
dora, compugida, cubriendo su rostro con 
largo velo y fué á po.strarse á los pies del 
confesor.

El corazón del bravo capitán latía con 
una violencia solamente comparable á la 
que sintió en sus venas en el terrible asalto 
á la Ciudad de Oslen...

y  empezó la confesión.

— i Adelante, adelantel — dec í a  impa­
ciente el finjido fraile —

— ¡Eso no tiene importanciaI; otra cosa,

— Eso tampoco es pecado. IA1 otro, al 
otro!

—;jAy, padrel Sobre ese mandamiento 
dijo llorando D.® Elvira — quiero con­

sultaros.
—  ¡Hablad, hermana, sin temor!

— Tengo tres amantes.
— IHorror! (esclamo dando un salto el

confesor). .
— y  esta noche tengo que recibir la visi­

ta de los tres. Un capitán, un gentil hom­
bre y un fraile.

— ¡Desgraciadal — rugió el marido — 
¡Hasta un frailel...

— ¡Un frailel No tengo más remedio.
— ¿y á los tres?...
— ijA  los tresll
— ¡Esto ya no lo toleroI ¡Sus nombres, 

sus nombresl — gritó Moneada golpeando 
el confesonario,

— Cálmere vuestra paternidad y os diré 
quienes son mis tres amantes. El capitán 
es... mi marido; el gentil hombre, el valien­
te que escaló las murallas de Ostende, y  el 
fraile,,. el que me está confesando.

— ¿Cómo? ¿Sabias tú..?
~  ¡Sí, Alvaro mío! Sabia tu desconfian­

za, conocí tu proyecto y he querido darte 
esta lección.

Fíacro Iráyzoz

¡LOS V ALIE N TE S !...

—¿Qué le hm hecho é usted cebollero?
—Nó, no es nods; señor g'uardia; es que el 

me estebe g^ásfendo una¡chirigote<
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.UN MODERNO RAPELES

UN caballero de cierta edad y elegan­
temente vestido, encontró en el 
boitlevard de Capuchinos ó la de- 

liicoSQ Marcela V , La joven meditaba 
ante el escaparate de una joyería. El don 
Juan interrumpió aquella meditación pre­
guntando:

—¿Qué desea usted comprar?
Ella volvió la cabeza, examinó á su inter­

locutor fijamente, y creyéndole hombre se­
rio y  rico, repuso frívolamente y como en 
broma:

—̂Me gusto aquel aderezo,
—¿Cuánto?
—Nueve mil francos.
El calló, observándola, agarrándola bien 

con la mirada.. Luego dijo:
—Cuente usted con él. Por bonita, lo me­

rece usted todo. Sígame usted,
¿A dónde?
—A  mi casa. V ivo cerca de aquí.
Eran las cinco de la tarde; la hora de las 

citas, de las emociones, de las sorpresas. 
Marcela y su acompañante entraron en un 
hotel de viajeros situado en las inmedia­

ciones de La Opera, A l salir de allí el des­
conocido, que había hecho gala de un es­
píritu amable, cultivado y encantador, puso 
en las manecitas de la joven trescientos 
francos,

—Ahora—dijo—, y  como espero que vi­
vamos juntos mucho tiempo, voy á com­
prarte el aderezo.

y  agregó, tras un motnento de reflexión;
—Le diré al joyero que eres mi mujer. 

Asi, creyé'ndonos casados, es probable que 
nos rebaje algo.

Marcela, enajenada de gozo, accedió á 
todo.

En la joyería, ei espléndido caballero 
trabajó cuanto pudo porque el joyero dis­
minuyese el precio de la joya, pero éste so 
negaba.

—Si su señora—decía — aceptase otro 
aderezo más modesto,,,

—No, no; á mi señora le gusta éste y 
quiero complacerla.

A l fin, lo obtuvo en ocho mil ochocientos 
francos. Entonces, con un gesto magnífico 
de Nabab, sacó su cartera.,.

I£i tabernero—Gachó; Jmia que tocais]mair 
Pe re z—Hombre, tocamos á óos pesetas.
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Me he equivocado—dijo—, no traigo 
bastante dinero; tome usted á cuenta estos 
dos mil francos.,.

Y añadió dirigiéndose á Marcela:
—Voy á casa por el resto. E.spérame 

aquí.
Sin vacilar, con todo el inmenso aplomo 

que dan el mucho dinero y la tranquilidad 
de conciencia, cogió el aderezo y se fue.

Marcela vestía un soberbio abrigo de 
pieles y  tenía los dedos cuajados de sorti­
jas, El joyero, mientras volvía á sus estu­
ches las preseas que acababa de exhibir, la 
miraba de reojo, hallándola elegante y bo­
nita.
¡  [Pasó un cuarto de hora y  el supuesto 
marido de Marcela no volvía. El mercader 
preguntó:

—¿Vive usted muy lejos de aquí?
—No, señor; detrás de La Opera,
Transcurrió otra media hora, después 

una hora... y  el joyero comprendió que ha­
bía sido víctima de un robo. La joven, 
reconociéndolo así también, y  temiendo 
verse envuelta en un proceso, rompió á

llorar desconsoladamente, confesando toda 
la verdad.

Después, el joyero, que es viudo, tomó 
el partido heroico de echarlo todo ó broma 
y ofrecer á Marcela V , su protección in­
condicional.

Actualmente Marcela vive con mucha 
modestia.

Cuando hablan de ella, el joyero sue e 
decir:

—Es una buena muchacha; poco exigen­
te, generosa... Además, me quiere. La con­
quisté con un aderezo de brillantes.

Félix Recio
Diciembre.

DELIRIO A M O R O S O ...

[;■

iDéjame que me atraque!

Por faltarláTos compromisos contraídos 
con la  Empresa de L a  H oja de P a r r a  y  
E ! L ibro '^Popular y no pagar, se ha sus­
pendido el envío de paquetes á los corres­
ponsales siguientes:

Oviedo; Aurelio Lorenzo Ramos,
[ ‘ Joveüsnos, 21 (jEl infelizl)

»i O rítmela; Mauro Muela Pérez 
(Que tras de no pagarnos, nos anuncia 
que vendrá ó Madrid y nos matará si in­
cluimos su nombre en esta sección. Pues 
ya está, amigo, ¡AI tren, al tren!.,,)
1*  Santa Cruz de Tenerife; Emilio 
González Padrón (No estamos segu­
ros de que alguna letra de este último ape­
llido no esté equivocada).

Mora de Toledo: Pedro García.
► Recomendamos á la memoria de las de­
más Empresas periodísticas y editoriales é 
estas distinguidas personas.

N O  SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES

Imprenta particular de La Hoja db Parra 
Paseo de las Delicias, 60.—Teléfono, 1843
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¿Por qué
sufrir?

Si con el DEPURATIVO RADICAL sin mercurio y COM­

PLETAMENTE INOFENSIVO, del doctor Camacho os cu­

raréis en media docena de días de lo

CTCTT TC ay» ia irá» relielily, t» caal-
gulira ile s»s tiea yefíoilos, el

Reuma, Artritismo, 
Intestinos, Escrófulas, 

Estómago, Gota
y en general, todas las enfermedades de la SANGRE IN­
FECTA y VICIADA.

Si sufrís es porque queréis, pues la curación es RADI­

CAL y GARANTIDA.

De venta en todas las buenos farmacias y en el depó­

sito general, calle de la MONTERA, número 4. á 7 pe­

setas frasco.

CONSULTAS GRATIS
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